
INICIATIVAS PARA LA CONSERVACIÓN DE LAS PLANTAS EN LAS ISLAS BALEARES 
De todos es sabido que la flora insu-

lar presenta características originales, 
especialmente en lo que se refiere a la 
endemicidad. Las islas han actuado como 
refugio para taxones antiguos, o son loca-
lidaaes de evolución específica en otros 
casos. En definitiva, la flora de las islas es 
una prioridad de conservación evidente. 
Para convencerse de ello, es suficiente 
consultar los anexos de la Directiva Hábi-
tats o de distintos convenios internaciona-
les, donde figuran un buen número de 
endemismos insulares. 

Por otro lado, los cambios socioeco-
nómicos han sido muy intensos en las 
regiones insulares españolas como conse-
cuencia del hecho turístico. En concreto, 
los hábitats litorales han sufrido una inten-
sa transformación (no precisamente favora-
ble para la vegetación silvestre), y muchas 
zonas de pasto o agricultura marginal han 
visto desaparecer prácticas tradicionales 
que, en algunos casos, eran favorables al 
mantenimiento de la biodiversidad vege-
tal. 

La estrategia de conservación de los 
vegetales de interés se plantea bajo dos 
condicionantes: las prioridades legales \ª 
partir de la catalogación de especies en a 
legislación nacional e internacional), y las 
prioridades biológicas, en función del 
grado de amenaza de las especies En 
este sentido, la Comunidad Autónoma de 
las Baleares optó en su día por la redac-
ción de tres planes (uno por isla) en los 
que se integraron ambos condicionantes 
para fijar los programas y proyectos de 
conservación a desarrollar en el futuro 

Sin embargo, hay un tercer factor 
que resulta ser el realmente decisivo el 
presupuestario. Los recursos son siempre 
limitados y, normalmente, disputados. Los 
pocos fondos de conservación son apete-
cidos por iniciativas que no siempre resul-
tan directamente útiles, circunstancia tan 
lamentable como repetida. 

Por esta última razón, los planes de 
conservación de la flora insular, que inclu-
yen actuaciones in situ y ex situ, han teni-
do hasta hoy un desarrollo muy limitado. 
En los últimos años se han centrado en dos 
proyectos fundamentales, que han sido la 

Población nofurol de Lysimochio , . 
minoricensis creciendo o porlir 

de semillas reinlroducidas. 

recuperación de Lysi-
machia minoricensis, 
un endemismo me-
norquín extinguido 
en la naturaleza en 
la primera mitad de " 
siglo; y un decidido 
apoyo al Banco de 
Germoplasma del 
Jardín Botánico de 
Sóller que, en parte, 
ha sido financiado 
por la antigua Direc-
ción General de Medio Natural (hoy 
Dirección General del Medio Ambiente). 

Lysimachia, después de la aplica-
ción de un proyecto de recuperación en el 
que participaron los jardines botánicos de 
Brest y de Sóller, ha vuelto a germinar en 
estado silvestre en Menorca. El proyecto 
consistió en la propagación en cautividad 
de la especie y la introducción en distintas 
estaciones de Menorca de semillas y plán-
tulas. No se conocía con detalle la ecolo-
gía original del taxon, con lo cual hemos 
debido actuar en condiciones distintas. 
Finalmente, en una de las localidades se 
ha establecido una primera población con 
signos de viabilidad. En 1997 está pro-
gramado mantener las actuaciones inclu-
yendo, como novedad, un intento de intro-
ducción de plantones micorrizados. 
Desgraciademente, el aspecto financiero 
de este proyecto no está aún totalmente 
resuelto y es posible que esta actuación 
deba ser aplazada a 1998, aunque no 
hay una decisión definitiva. 

Para esta anualidad sí ha sido pro-
gramado, en cambio, un trabajo extenso 
de control de una especie invasora en el 
litoral, Carpobrotus edulis, que está sepul-
tando literalmente comunidades de ende-
mismos en el litoral de la isla de Menorca. 
Esta situación ha inquietado no sólo a los 
estudiosos de la vegetación, sino también 
a la opinión pública más sensibilizada 
hacia estos temas, e incluso ha sido obje-

:t:ii 
to de iniciativas parlamentarias en la 
Cámara autonómica . 

Otros proyectos en curso de una 
gran importancia en la conservación de 
vegetación insular hacen referencia a la 
protección in situ de dos localidades de un 
pequeño tramo de costa rocosa baja con 
elevada diversidad de Limonium endémi-
cos, en el E de Mallorca, en la que se 
trata de crear defensas físicas para evitar 
que el uso balneario de la zona mantenga 
la degradación de esta vegetación por 
pisoteo; y un proyecto de restauración 
dunar en la playa del Parque Natural de 
s'Albufera, donde se mantiene la única 
comunidad insular de Juniperus oxycedrus 
ssp. macrocarpa, alterada por las opera-
ciones de limpieza de la playa y su inten-
so uso turístico. Está previsto instalar dis-
positivos eólicos de retención de arena 
para frenar la reducción de la playa, y las 
infraestructuras necesarias para evitar la 
dispersión de bañistas y usuarios sobre las 
dunas. Los trabajos van a empezar en 
breve, gracias a una financiación del anti-
guo ICONA que tuvo hasta hace poco un 
convenio para la conservación de la Vida 
Silvestre con la Comunidad Autónoma. Se 
han incorporado fondos de este convenio 
a la actual anualidad presupuestaria, que 
permitirán la realización de esta actua-
ción. 

JOAN!\MYOL 
Servicio de Biodiversidad 

Govern Balear 

LA FLORA AMENAZADA EN LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE EUSKADI 
La ley 16/1994, de Conservación de la 

Naturaleza del País Vasco (BOPV 142, 27 de 

l
·ulio de 1994) en su artículo 47, crea el Catá-
ogo Vasco de Especies Amenazadas de la 
Fauna y Flora, Silvestre y Marina. En peligro de 
extinción, vulnerables, raras y de interés especial 
son, de mayor a menor grado de amenaza, las 
categorías en las que se clasifican las especies 
que se incluyen en este Catálogo. 

Una vez que se ha establecido el listado 
correspondiente a los vertebrados terrestres 
(Decreto 167 /1996, BOPV 140, 22 de julio 
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de 1996), se ha iniciado ahora el estudio de las 
especies de la flora vascular que es necesario 
proteger en esta Comunidad Autónoma. 

A pesar de que el territorio no llega a los 
10.000 km2, su situación entre el Pirineo y la 
Cordillera Cantábrica, así como la transición 
entre ambientes tan diferenciados como los 
valles cantábricos y el valle del Ebro, hacen que 
el catálogo de la flora vascular comprenda unas 
2 .500 especies 

Esta riqueza en especies florísticas tiene 
sin embargo su contrapartida; lo reducido del 

territorio y especialmente de algunos ecosistemas 
particulares como los costeros o los de alta mon-
taña, hace que sean no pocas las especies cuya 
presencia en el territorio se reduce a unos pocos 
enclaves y, en consecuencia, la alteración de 
pequeñas parcelas de terreno puede dar lugar a 
la desaparición de una o más especies florísti-
cas. 

A lo que se conoce, son varias las espe· 
cies que se han extinguido en la Comunidad 
Autónoma, pues existen noticias históricas de su 
presencia. Casi todas vivían exclusivamente en 



las formaciones de dunas de las playas y otros 
ambientes costeros, como Astragalus boionensis, 
Artemisia moritimo, Otonthus maritimus, Crucia-
nella maritima o Suaeda vero. lo mismo ocurre 
con plantas restringidas a ciertos humedales 
ahora degradados, como Butomus umbellatus, o 
a ecosistemas de montaña, como Scutellaria 
alpina. 

En contrapartida, son pocas las especies 
endémicas que se acantonan en este territorio; 
de todas formas podemos citar especies como 
Armeria euscadiensis de los acantilados maríti-
mos de Bizkaia y Gipuzkoa, Apium graveolens 
var. butronensis o Soldanella vi/losa, que vive en 
las cascadas de los arroyos del macizo paleo-
zoico Aiako Harria-Bortziri y cuenta con una 
localidad en Bizkaia y alguna más en Canta-
bria. O bien Aconitum variegatum ssp. pyrenai-
cum, que cuenta con bell9s poblaciones en las 
montañas de Gipuzkoa y Alava y alguna más en 
los valles de Aspe y Ossau en el Pirineo occi-
dental. 

En la Comunidad Autónoma Vasca, a pri-
mera vista, son las plantas ligadas a los hábitats 
costeros los que presentan mayores problemas 
de supervivencia; el crecimiento de los asenta-
mientos litorales, con la consiguiente urbaniza-
ción de dunas y morismas, y el encauzamiento 
de los estuarios ha provocado, como hemos 
dicho, la extinción de algunas especies y ha 
colocado al borde de la misma a otras más. En 
consecuencia, el mantenimiento de los retazos 
de dunas y morismas que quedan en estos luga-
res es condición necesaria poro la supervivencia 

de plantas como Alyssum loiseleurii, Medicago 
marino, Barlia robertiano, Galium arenarium o 
Glaux moritima, entre otras. 

Además de éstas, hay otro numeroso 
grupo de plantas, a menudo reliquias vivientes 
ae épocas pretéritas en las que el clima domi-
nante era distinto del actual, que ocupan encla-
ves de pequeña extensión en hábitats especia-
les, como los helechos subtropicales Cu/cita 
macrocarpa, Woodwardia radicans, Vanden-
boschia speciosa, Hymenophyllum tunbrigense o 
Stegnogrammo pozoi, muchos de ellos protegi-
dos por la legislación europea. Otras son plan-
tas de alta montaña, testigos de las glaciaciones 
cuaternarias como Aster alpinus, Arnica monta-
na, Crepis pyrenaica, Go/ium pyrenaicum o Dip-
hasiastrum alpinum entre otras, que quedan 
acantonadas en las montañas más elevadas del 
territorio. En el extremo opuesto, árboles tan 
emblemáticos como el acebuche, Olea europo-
ea ssp. oleaster, subsisten todavía en algunos 
acantilados costeros de Bizkaia. 

Hay también plantas que responden a 
patrones de distribución distintos, por ejemplo las 
que teniendo un área de distribución amplia a 
nivel mundial llegan hasta nuestro territorio de 
manera finícola como en el caso del carpe, Car-
pinus betulus, lmperata cylindrica, Daphne cneo-
rum o Prunus lusitanica. Merece también la pena 

Alyssum loiseleurii planto 
omenozodo en el litoral 

atlántico, que cuento con 
uno único localidad voseo 

en Gipuzkoo 

mencionar los sustratos arenosos del valle del 
Ebro en Álava, con plantas como lavandula sto-
echas y Saxifraga conifero, o bien las ligadas a 
turberas o humedales como Pinguicula lusifanica, 
Drosera intermedia, Drosera longifolia o Rhyn-
chosporo fusca. 

Por ello, ahora que se está redactando el 
Catálogo de Plantas Amenazadas, el primer 
esfuerzo se dirige a disponer las medidas nece-
sarias poro proteger estos enclaves, ya que 
muchos de ellos están sometidos a distintas pre-
siones que pueden acarrear la desaparición de 
nuevas especies en este territorio. Al mismo tiem-
po, se procura obtener la información necesaria 
para poder establecer los planes de gestión que 
la citada ley prevé para cada una de ellas. 

INAKI AJZPURU 
CRp:irtamento de Agricultura y Nedio Ambiente 

Gipuzkooko Foru Aldundia 

AUTOECOLOGÍA DE LAS PLANTAS RARAS DE ASTURIAS 
El Principado de Asturias albergo o una floro vas-

cular que alcanzo uno cifro cercano o los 2.000 táxones, 
de ellos, en el Colálogo de los Especies de Flora Amena-
zado (Decreto 65/95, de 27 de Abril, Boletín Oficial del 
Principado de Asturias ,BOPA, del 5-Vl-95) se incluye a 64 
táxones can distinlos modalidades de prolección, de los 
que 63 son plantos vasculares y el restante, un briófito 
(Sphognum pyloisii); es de destocar la presencio de diez 
pteridófitos poro lo que supone uno listo ton corto. 

lo tiara asturiano, afortunadamente, bajo el punto 
de visto taxonómico y corológico, constituye uno de los 
mejor conocidos de lo Península Ibérica, fundamentalmente 
por los numerosos notos floríslicos del Dr. M. loínz y cola-
boradores, que con gran precisión taxonómica, de manera 
profuso y con periodicidad, vienen publicándose o lo largo 
de las últimos cuatro décadas. 

Sin embargo, los estudios ouloecológicos aún están 
poca desarrollados, y siendo conscientes cado vez más de 
la importancia de lo prolección de los especies raros, ame-
nazados y en peligro de exlinción en el Principado, estima-
mos que esto líneo de invesligoción outoecológica debe ser 
polencioda, ya que poro proteger adecuadamente los plan-
tas, debemos conocer no sólo su descripción mortológica, 
sino sus requerimientos ecológicos, sus estrategias repro-
ductivos y los hábilols de los que son dependientes. 

En Asturias, debido a su complicado orografía (se 
poso desde el nivel del mor haslo los 2. 600 m de ohitud en 
casi 20 Km lineales), debido también o lo diversidad de sus-
tratos geológicos y o los dislinlos climas (la mayoría perte-
necen al dominio Atlántico, aunque hay zonas submedite-
rroneos donde penetro el alcornoque), se originan variados 
lipos de suelos, orientaciones, microclimos, etcélero, que 
hocen que seamos ricos lombién en hábitols. Aunque impor-
lonles áreas están incluidas en algún lipa de figuro de pro-
lección medioambiental, quedan pequeños microhábilols 

amenazados de exlinción, así, en lo localidad de Gobien-
des, en el oriente de Asturias, hoy un refugio de numerosos 
elementos mocoronésicos que ha sufrido un fuerte deterioro 
debido al empleo indeliberado de maquinaria pesado y 
plantación de eucaliptos, con el lolal desconocimiento de 
los autoridades odminislralivos. También es de señalar 
como preocupante lo edición, ¡or parle de algunos ayun-
tamientos deseosos de atraer e turismo, de itinerarios eco-
lurísticos, que al ser recorridos por personas sin suficiente 
concienciación medioambiental ponen en peligro o espe-
cies amenazados. 

lo mayoría de los plantos asturianos en peligro 
eslán ligados o comunidades vegetales higrófilos y ocuál~ 
cas. Uno gran parle de ellas son cosieras, como ocurre con 
Maleo/mio littoreo, Scirpus porvulus, Althoeo officinalis, Cru-
cionello moritimo, Euphorbio peplis, limonium humile, limo-
nium vulgore, Medicogo marino, Sorcocornio fruticoso, 
Sporfino moritimo, Suoeao morifimo, Suoedo vero, Brossico 
oleroceo subsp. oleroceo, Gloucium flovum, Otonthus mori-
limus, Ruppio morilimo, Sorcocornio perennis, Zosfero noltii, 
Poncrotium morilimum, Reichardio gaditano y los/ero mari-
no ,por lo que lo codo vez mayor degradación de los pla-
yas, debida a lo presión luríslica estival, contribuye fuerte-
mente a su desaparición. Otras pertenecen o ambientes de 
aguo dulce, como lagos, turberas, arroyos y ríos, así Rhyn-
chosporo fusco, Apium repens, Cenfourium somedonum 
(endémica de Asturias y león), Collitriche polusfris, Cero-
fophyllum demersum, Drosera onglico, Equisefum sylvalicum, 
!saetes vellatum subsp. asturicense, Nuphor luteum subsp. 

ridófilos más amenazados, se encuentran en hábitats oceá-
nico templados, donde existe uno cierto humedad atmosfé-
rica y temperaturas suaves, como es el caso de Cu/cito 
mocrocorpo, Vondenboschio specioso, Dovallio conorien-
sis, Hymenophyllum lunbrigense, Stegnogrommo pozoi, 
Dryopteris guonchico, etcétera. Mención especial debe 
hacerse al endemismo canlabro-aslur Dryopferis corleyi. 

Desde 1995, en que fue publicado dicho decreto, 
a lo actualidad hemos dado a conocer datos autoecológ~ 
cos de algunas otras novedades florísticas y de plantas 
escosas de Asturias como Umbilicus heylandionus, Rhomnus 
cothorfico, Fumono procumbens, etcétera 

En la actualidad el equipo está lrabajando en la 
auloecología de airas especies roras, o endémicas, como 
Myrico gole, Convollorio mo¡olis, Erodium corvifolium 
subsp. costellonum, Artemisia contobrico, Roso glauco, 
etcétera que lodavía no están incluidas en catálogos de 
especies protegidos de Asturias. 

JUAN JOSÉ IASTRA MENÉNDEZ & NATÍAS M!\YOR lÓPEZ 
laroaforio de Botánico, C€¡x¡rtamenb de Bio/cg_ía 
de Organismos y Sistemas. Universidad de Oviedo. 

pumilum, Utriculorio austro/is, Utri- El h 1 h d 1 1 h 1 · · ri· 1 h. / 1. eec o e oscoc.one-curono m1nus, ng1oc rn po us ns, ros Cu/cita macrocarpa 
So/ix so/viifo/io, The/ypferis po/us- aparece en unos cuantos 
Iris Myriophyllum alternifolius y sierros litorales en el Contá-
E ' . . 1 y , Ir. brico. En Asturias sus pobla-quiselum vonego um. . por U 1 cianes se encuentran ¡:irote-
mo, algunos, en especial los Ple- gidas desde 1986. 
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